El robo

Por Damián Bruno
Les voy a contar mi excelente y fantástica historia, pero antes me voy a presentar: soy Alex Wanner un ex- ladrón de la calle 11. Hace cinco meses era yo, mi grupo y mi camioneta pero todo cambió para siempre. Verán, yo iba rumbo al banco con mi equipo, así es, íbamos a robar el banco, un verdadero dineral. Cuando llegamos sacamos las armas y empezamos a gritar  “¡Esto es un asalto!” y mientras tanto un hombre oculto activó la alarma de policía, pero por suerte un miembro de mi equipo lo vio y luego de matarlo nos advirtió. Fui a la camioneta con el dinero mientras los otros buscaban dentro del banco una ventana para escapar del otro lado. Puse el dinero en el baúl, pero antes de subir a la camioneta pensé que no estaría bien dejar a mi equipo así que fui a buscarlos, pero algo extraño sucedió, apenas puse un pie en el suelo escuché un sonido metálico … ¡había una compuerta!. Tenía mucha curiosidad así que abrí la compuerta y me metí adentro, estaba oscuro y lleno de telarañas. Caminé hasta el final del camino y toqué algo que era metálico,  “¿ Será otra compuerta?”, me pregunté. Por suerte tenía una linterna y pude ver lo que era… una gigantesca caja fuerte al lado de una palanca y varios botones. Bajé la palanca y apreté varios botones y la caja fuerte se abrió. Lo que había ahí dentro casi me hizo desmayar… 

Oro… Estaba lleno de monedas de oro que sólo podían ser mías. No quería que me sorprendan ni menos con una bolsa gigante llena de oro así que pensé en irme. Antes de abrir la compuerta escuché cómo la policía bajaba del auto y entraba al banco, me quedé paralizado por un momento, la policía de la calle 11 era muy estricta, tenías que contestarle bien o sino te daban un buen azote. 
Luego de unos diez minutos escuché unos pasos que se dirigían hacia el auto mientras que otro policía estaba hablando con el dueño del banco,  “Atrapamos a los ladrones señor, y le aseguro que nadie robará este banco nunca más”, eso me aturdió, atraparon a mis colegas; al parecer no encontraron una ventana. Cuando la policía se fue, abrí la compuerta y me fui a mi casa a prepararme para el robo de esa noche. A las 24 hs me puse el traje negro, agarré la bolsa gigantesca que hice y me fui al banco. Entré al pasadizo, bajé la misma palanca y apreté los mismos botones y entré a la caja fuerte. Afuera, el dueño del banco estaba paseando a la luz de la luna muy tranquilo hasta que vio la compuerta abierta. Corrió hacia un teléfono público para llamar a la policía aunque tardó un poco porque se tropezó con una piedra. Cuando la policía llegó, entró directamente al pasadizo deshaciendo telarañas y esquivando las piedras que hacían tropezar. Al abrir la caja fuerte, la policía entró corriendo con las armas al frente, pero había un problema… no estaban las monedas, ni siquiera yo.

A la mañana me desperté muy feliz con la bolsa llena de monedas al lado. “ Obtuviste otro gran logro Alex”, me dije orgulloso. Luego de desayunar salí a pasear y de paso iba a  preparar un excelente plan que tenía en mente. A un hombre que estaba en la vereda se le cayó una moneda y se agachó para agarrarla y ahí yo le robé su identificación del bolsillo sin que se diera cuenta y me fui. Apenas llegué a mi casa me puse mi mejor disfraz y un bigote falso, luego me saqué una foto, recorté mi cara y la pegué sobre la cara de la identificación. 
Bueno, ahora hablemos en presente… tengo una buena vida, porque para mí soy Alex Wanner, pero para otros soy conocido como John Walter, un tipo rico que vive en una colina lejana. Y si se preguntan qué pasó con mis colegas, siguen en la cárcel, y no voy a arriesgar mi vida para salvarlos, qué más da, eran unos inútiles. Esa fue la aventura más emocionante de mi vida y dentro de una compuerta tengo mi oro para recordarlo, y estoy seguro de que nadie podrá encontrarlo.
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